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			Este libro es para ti, 

			porque no se necesita una armadura para ser valiente

		

	
		
			Introducción

			¿Tienes curiosidad por saber cómo surgió esta novela?

			Si es así, te pido que imagines que estás leyendo un libro acerca de épocas pasadas y que hay un móvil a tu lado que no deja de vibrar. Ahora, deberás sujetar el libro con una mano y estirar la otra hasta alcanzar el teléfono; tú corazón y atención divididos entre no perder el hilo de la historia que te ha cautivado y la curiosidad por revisar todas las notificaciones que aparecen en la pantalla.

			¿Te ha pasado alguna vez?

			Bien, entonces observa los dos objetos que sostienes entre tus dedos y pregúntate: «¿Qué ocurriría si…?»

			Así es como comienzan la mayoría de las aventuras antes de ser escritas.

			Así fue cómo surgió esta novela…

			¿Qué ocurriría si en un libro de romance histórico los personajes tuvieran a su disposición smartphones, Internet y todas las nuevas tecnologías de las que disfrutamos en la actualidad, pero sin perder su forma de hablar o de comportarse? ¿Sin perder su esencia?

			Lo que podría suceder se encuentra en las próximas páginas, y sus protagonistas están impacientes por arrancarte una sonrisa… ¿Me acompañas?

		

	
		
			Capítulo 1

			En una Inglaterra del siglo X...

			Bamburgh, reino de Northumbria, año 999 de Nuestro Señor

			La oscuridad parecía cernirse sobre el mundo y había envuelto por completo a Northumbria en su tenebroso abrazo. En aquella heladora tarde del mes de diciembre, el cielo se asemejaba a un espeso sudario de densa lluvia y opacos nubarrones que dibujaban sombras grotescas sobre el suelo empapado. La negrura, en forma de pequeños y punzantes filamentos de miedo y desconfianza, también se colaba en las almas de los habitantes de esa porción de Inglaterra que hacía frontera con el mar del Norte; aunque no era algo extraño, puesto que los bárbaros que venían del frío llevaban años asolando sus costas con brutalidad y un malsano placer que solo dejaba destrucción a su paso. Sin embargo, la incertidumbre de no saber cuándo se produciría el siguiente ataque vikingo no era lo único que atenazaba sus corazones sajones. El milenio terminaría en menos de treinta días. El Mesías, tras un reinado de diez siglos, se preparaba para la sangrienta batalla del Juicio Final mientras las fauces del abismo se abrían poco a poco y dejaban escapar el mal y el pecado hasta los dominios de los hombres. Y lo más terrorífico de todo era que el demonio ya andaba suelto por la Tierra...

			Todas aquellas tribulaciones, no obstante, parecían traer sin cuidado a una de las dos figuras que se desplazaban con cierta dificultad por un pequeño sendero, lejos de la cálida seguridad de su hogar y a merced del bosque, sin caballos, mulas o cualquier otra ayuda más que la de sus propios pies para avanzar. Poco después, dicha figura se detuvo con los brazos en jarras al llegar un cruce de caminos anegado de lodo y se giró hacia su acompañante.

			—Garrick, no sé para qué te hago caso. —La voz femenina, dulce pero categórica, hizo una pausa antes de continuar—. Nos hemos perdido. Otra vez.

			Un compungido y joven sirviente de cabellos pelirrojos y apelmazados por el agua miró a la elegante dama encapuchada que lo había interpelado, y se rascó la cabeza antes de responder con pesar.

			—Eso parece, mi señora Edyiva.

			Edyiva de Waren dejó que un tenue suspiro rozase sus labios sonrosados antes de ascender hacia el cielo encapotado en forma de una algodonosa nubecilla de vaho. Estaba aterida y calada hasta los huesos tras un día entero de vagar sin rumbo, y la estoica paciencia que había demostrado ante los temores de su sirviente había llegado al límite.

			—Voy a hacerlo, Garrick.

			—Pero, mi señora... —trató de protestar Garrick.

			—Tan solo necesito que me cubras con la capa para que no se moje la pantalla —lo cortó ella, decidida, tras desprenderse de los guantes. Tenía las manos enrojecidas y los dedos no respondían muy bien a sus órdenes de doblarse y abrir el pesado saquito que llevaba colgado del cinturón. 

			—Os ruego que perdonéis mi insistencia, pero creo que sería mejor que no sacaseis el móvil aquí —intentó rebatirla Garrick otra vez, sin dejar de echar repetidas y nerviosas miradas sobre el hombro—. No sabemos quién podría vernos...

			—Ni una palabra más —demandó agotada—. Te agradezco que hayas intentado guiarnos, pero nunca llegaremos al Sur si no sabemos nuestra localización exacta y no seguimos una ruta concreta. 

			—Estoy convencido de que debemos ir... —Vaciló un segundo, su cuello giraba en todas direcciones, pero cada ramificación del camino parecía igual de intransitable que las otras—. A... la de-derecha —dijo al fin con los puños apretados a los costados.

			—Garrick... —suspiró de nuevo Edyiva—. Nos conocemos desde que éramos niños y sé que eres un terrible mentiroso, igual que yo.

			—Apelo por última vez a vuestra gentileza, mi señora... —rogó su sirviente, angustiado, sin molestarse siquiera en sentirse avergonzado por haber sido pillado en falta.

			—Y yo apelo a tu raciocinio. No deseo que la noche nos alcance estando perdidos. Por si eso fuera poco, los soldados que mi padre apostó en casa para que me vigilaran ya deben de estar siguiendo nuestros pasos. ¿Comprendes el apremio de que nos hagamos con unas monturas en el pueblo más cercano que nos indique Google Maps? 

			Edyiva trató sin éxito de no pensar en Wyne, el mercenario al mando de su cuidado. Sus fríos ojos, grises como esquirlas de acero, habían sido los más difíciles de eludir y en esos momentos estaría muy furioso, su masculino rostro crispado por la rabia de haber sido burlado por la mujer que creía tener bajo su férreo control. 

			—Sí, mi señora —cedió Garrick. 

			Las facciones de su sirviente, en cambio, eran redondeadas y pacíficas, y sus ojos avellana eran tan grandes y lastimeros en aquel instante como los de un perro abandonado.

			—Este aguacero interminable actuará como el mejor de los cortinajes para obstaculizar la vista a cualquier curioso —le aseguró para que se sintiera más tranquilo—. Además, estoy convencida de que no todo el mundo piensa que la tecnología es un invento de Satanás —acabó, frustrada porque esa insidiosa idea sembrada por la Iglesia había sido el origen de todos sus infortunios.

			Ser la hija de un acaudalado mercader de smartphones, tablets y demás artilugios electrónicos adquiría un cariz bastante siniestro en semejantes circunstancias.

			—El Señor no lo permita —murmuró Garrick mientras se santiguaba a la velocidad del rayo con movimientos desgarbados—. Pero los aldeanos están cada vez más ofuscados con ese tema. Lo hago para protegeros, mi señora.

			—Lo sé —replicó con amabilidad.

			Por eso Edyiva había soportado a duras penas el impulso de sacar su teléfono desde que habían huido de Spindlestone. Era lo menos que podía hacer por él. Garrick, bendito fuera, la había descubierto de madrugada escabulléndose por las cocinas y se había negado en redondo a dejarla marchar sola. Aunque Edyiva se sentía culpable por haberlo arrastrado al frío, a los peligros y a la lluvia, también se había sentido enormemente aliviada por viajar acompañada, y de una persona tan leal y responsable como Garrick. Pero había llegado la hora de usar Internet.

			—La capa, por favor.

			Garrick se limitó a fruncir los labios, agarró su manto y trató de formar una pequeña cueva sobre la cabeza de su señora, bastante más baja que él.

			—Si teméis que se estropee vuestro móvil, podríais usar el que me habéis dado —ofreció.

			—No será necesario —negó ella, antes de desbloquear la pantalla de su dispositivo—. No me llevará demasiado tiempo encontrar nuestra ubicación.

			Entre sus escasas pertenencias, había decidido llevarse consigo dos teléfonos móviles por si uno de ellos se rompía. Se alegraba de haber sido tan previsora, ya que le había entregado uno a su sirviente para que pudieran ponerse en contacto en el hipotético e indeseable caso de que se separaran.

			—Lamento mucho haber entorpecido vuestro viaje, mi señora. —La queda disculpa sonó desde algún lugar a su izquierda. 

			—No lo has hecho, Garrick. —Sonrió y se retiró la capucha para alzar la vista hacia él mientras el reloj de arena de la pantalla daba vueltas, a la espera de una buena conexión—. Me reconforta tu presencia.

			Las mejillas de su sirviente adquirieron el mismo tono rojizo que su pelo ante el halago.

			—Estoy convencido de que os reuniréis con vuestro padre para Navidad. 

			—Ojalá se cumplan tus palabras...

			La sonrisa de Edyiva se había reducido, pero no así la esperanza de dar con su padre. Cuthbert de Waren había sido un humilde campesino hecho a sí mismo, que había levantado un enorme imperio tecnológico de la más absoluta nada, y también había sido un hombre risueño y cariñoso con su única hija hasta unos meses atrás, cuando esa horrible teoría del milenarismo había empezado a cobrar fuerza. Lo que en principio fueron veladas insinuaciones del clero sobre la naturaleza demoníaca de los móviles había ido ganando fuerza y violencia, hasta tal punto que Cuthbert se había sentido impío, el más despreciable de los hombres por mercadear con objetos maléficos, y había decidido emprender un viaje a Tierra Santa para expiar todos sus pecados. Había tratado de llevar a Edyiva con él por todos los medios, pero la joven, a pesar de tener un carácter dulce, también era muy tozuda y muy fiel a sus ideas. Ella estaba muy orgullosa de sus aparatos electrónicos y no iba a cambiar de parecer porque un sacerdote la señalase con el dedo y la amenazase con arder en el infierno, como había ocurrido en cada misa de los domingos a la que había asistido hasta que su integridad física, y no solo su alma inmortal, se vio comprometida.

			Su padre, que conocía su forma de ser puesto que la había criado desde que su madre falleciera cuando Edyiva apenas era un bebé, acabó por aceptar que partiría solo a Jerusalén. Antes de su marcha, habían llegado a un acuerdo. Edyiva aceptaría y obedecería al grupo de soldados que invdió su mansión para vigilarla y mantenerla a salvo, y él estaría de vuelta en Northumbria antes de las primeras nieves de diciembre. Ninguno de los dos había cumplido su promesa.

			El último mensaje que Edyiva le había enviado, y que aparecía marcado como «leído», era de muchas semanas atrás, cuando aún bromeaba con él sobre su partida. Después de eso, solo había obtenido silencio.
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			Lo más probable era que se hubiera deshecho del móvil.

			—Si al menos no hubiera renegado de utilizar el teléfono en caso de emergencia, podría haberme escrito un wasap acerca de lo que ha hecho que se retrase, y no estaríamos en esta situación —se lamentó Edyiva. 

			Si su padre no hubiera sido tan obcecado, ella habría podido aguantar unos cuantos días o unas semanas más en Spindlestone, hasta la temida entrada del nuevo año, con el alma en vilo y el único deseo de ver aparecer su rostro por las ostentosas puertas de la mansión, pero no había tenido nada a lo que aferrarse. Ni la más mínima certeza acerca de cuándo iba a regresar. Y se le acababa el tiempo.

			Sus peticiones a Wyne y al resto de los mercenarios para que tratasen de localizar a Cuthbert de Waren habían sido recibidas con burlas, incluso las pesadas monedas de oro que les ofreció a cambio de información fueron solo dignas de desprecio. La impudicia y la codicia en los ojos grises de Wyne habían sido lo bastante elocuentes como para que Edyiva comprendiera que el soldado no se conformaría con menos que con tomarlas a ella y a toda su fortuna por entero, y que no esperaría a que el destructivo apocalipsis milenarista frustrase sus planes. 

			El mercenario la había subestimado al creer que una joven que vivía rodeada de lujos y aislada de un mundo que se había vuelto demasiado inestable, con la única protección de un padre ausente, no tendría el suficiente coraje como para marcharse sola, pero nada le impediría a Edyiva llegar hasta Hamptun, el puerto del Sur de Inglaterra desde el que partían la mayoría de los barcos hasta Tierra Santa. De existir algún lugar en el que poder obtener noticias de su padre, ese parecía el más lógico.

			Bajó de nuevo la mirada hacia la pantalla, impaciente por que el punto azul que marcaría su localización apareciera de una vez, e intentó no desesperarse mientras los minutos pasaban. Si Internet estaba a punto de mostrarle algún resultado o no, nunca lo sabría, porque Edyiva sintió la textura compacta del barro golpear contra su espalda antes incluso de que las voces airadas comenzaran a elevarse desde distintos puntos del camino bifurcado. La joven dejó escapar un gemido de consternación, y su primer impulso fue poner el móvil a salvo del lodo. Por suerte, la inmunda humedad no caló hasta sus finos ropajes gracias a la gruesa capa de pieles que llevaba, a pesar de que los proyectiles se hicieron cada vez más numerosos, así como los insultos y amenazas.

			—¡Bruja! ¡Adoradora del diablo! ¡¡A la hoguera!!

			—¡Mi señora! ¿Qué...?

			Garrick, también sorprendido con la guardia baja, trató en vano de interponerse entre Edyiva y el grupo de enfurecidos campesinos que se aproximaban con palos, horcas y otros aperos de labranza convertidos en mortíferas armas. Uno de ellos, de un tamaño tan enorme que incluso la lluvia parecía dividirse en dos al caer sobre él, se detuvo frente a ellos y la señaló con su inmenso dedo índice.

			—No nos engañaréis con vuestro rostro de ángel, bruja. Mi hijo ha visto cómo os ufanabais en utilizar ese artefacto satánico propio de los servidores del Maligno y ha corrido a avisarnos para terminar con semejante atrocidad. —Apenas el gigante hubo terminado su acusación, nuevas gotas de barro salpicaron el rostro de Edyiva, y pudo ver cómo un rapaz de unos seis años se escabullía entre las piernas de su padre con las manos de un delator tono parduzco—. No consentiremos que traigáis la desgracia al pueblo de Bamburgh. 

			—Bien —murmuró Edyiva a Garrick al tiempo que se limpiaba la mejilla—. No contaba con que sucediera de una forma tan hostil. Pero, al menos, ya sabemos dónde nos encontramos.

			—¿Qué masculláis, bruja? ¿Acaso se trata de algún conjuro macabro? —gruñó el gigante. Era el líder del grupo y, a todas luces, juez y verdugo—. No mientras yo pueda evitarlo.

			Arrebató una azada a uno de los hombres que estaba más próximo y se abalanzó sobre ella. Garrick, con una fuerza sorprendente para su constitución delgada, colocó a Edyiva a su espalda para apartarla de la trayectoria del afilado instrumento, pero él no pudo moverse a tiempo y recibió un corte en el muslo derecho que lo hizo doblarse y gemir de dolor. La rabia del gigante por el intento frustrado de herir a la bruja provocó que el siguiente impacto del mango de la azada, esa vez contra la cabeza desprotegida de Garrick, fuera aún más sañudo.

			—¡Garrick, no! —chilló Edyiva, que no se había sentido lo bastante asustada hasta que ya fue demasiado tarde. 

			Su sirviente se desplomó en el suelo con el muslo desgarrado y una herida abierta en la sien derecha, de la que manaba bastante sangre, y ella se derrumbó de rodillas a su lado y quedó medio hundida en el barro. En esa posición tan vulnerable, inclinada sobre un inconsciente Garrick y con la vista borrosa por las lágrimas, ni siquiera fue consciente de que el gigante se disponía a atacarla por la espalda. Pero alguien más vio el cobarde movimiento.

			—Si golpeas a esa mujer, no alcanzarás a ver el anochecer.

			La voz restalló en medio del aguacero igual que lo haría un ensordecedor trueno y paralizó aquella escena dantesca durante varios segundos. Edyiva se giró todo lo que le permitía el sostener la cabeza de Garrick en el regazo, mientras utilizaba la parte más limpia de su manto para intentar restañar la sangre que seguía brotando de los cortes. Tenía el corazón paralizado, en parte por la angustia de ese brutal asalto y en parte por el alivio de que alguien hubiera acudido en su ayuda. Estaba segura de que se toparía con los ojos acerados de Wyne, quien la habría encontrado justo a tiempo, pero en ese momento no le importaban las consecuencias de haber huido de Spindlestone, tan solo salvar a Garrick.

			Sin embargo, la figura que se erguía sobre un impresionante caballo frisón nada tenía que ver con el rubio mercenario que con toda probabilidad iba tras sus pasos. Hombre y bestia eran oscuros como una noche sin luna y provocaron la misma sensación de inseguridad y fascinación en Edyiva. El caballero iba ataviado de negro de pies a cabeza y solo un caballo de guerra de semejantes proporciones podría resistir el peso de su corpulenta constitución, al que se sumaba el de la mortífera espada. Ni siquiera había necesitado desenvainarla para que todos y cada uno de los violentos aldeanos bajasen sus armas y lo contemplasen con expresiones que iban desde el estupor hasta el más desnudo pánico. ¿Quién era ese hombre capaz de provocar semejante reacción en una turba enardecida?

			A pesar de la lluvia y los metros que los separaban, la joven sintió que su mirada la atravesaba y que, de permitírselo, no dejaría ni un solo recoveco de su alma sin descubrir.

			—¿Sois una bruja que hace magia negra con móviles, tal y como se os acusa? —preguntó con esa voz grave que, curiosamente, no resultaba amenazadora.

			—No lo soy.

			Aunque intentó con todas sus fuerzas alzar la voz, tan solo consiguió emitir una queda aunque firme negativa que pareció bastar al caballero. Este se había ido acercando hasta que los cascos del frisón casi rozaron las piernas de Garrick, pero detuvo a la bestia con un ligero tirón de las riendas y desmontó con una gracia natural que hizo que su enorme sombra se proyectase sobre Edyiva. 

			—Ya la habéis escuchado. 

			Desde su posición en el suelo, la joven pudo comprobar que, en efecto, todo en él era penumbra. Sus cabellos, negros y empapados, rozaban sus hombros anchos y los ojos eran de un marrón tan oscuro que el iris casi se fundía con las pupilas. Intensos, ineludibles.

			—Pero, milord... 

			Quien lo interpelaba así era el gigante que había golpeado a Garrick, que ya no parecía tan grande ni tan intimidante. Edyiva contempló aún con más interés al caballero mientras sumaba el hecho de que se trataba de un noble al acertijo de su identidad.

			—Silencio —ordenó este último—. Nadie se toma la justicia por su mano en Bamburgh. Existen unas leyes que serán respetadas en cualquier circunstancia, yo decido quién es culpable o inocente, así como su condena. Marchaos antes de que vuestras acciones reciban mayores y peores consecuencias.

			La mayoría de los aldeanos dio media vuelta y desapareció bajo la lluvia tan rápido como había llegado. Unos pocos, entre los que se contaban el gigante y su hijo, sin embargo, seguían pegados al camino embarrado, reacios a permitir que su presa se escapara tan fácilmente.

			—Lord Elric de Bamburgh, ealdorman de Bamburgh, ha hablado. Se cumplirá su voluntad.

			Edyiva se sobresaltó, tanto por la presencia de un segundo jinete, de quien no se había percatado, como por lo que revelaban sus palabras. «Ealdorman de Bamburgh». El caballero oscuro no era otro que el amo y señor de aquel territorio. A pesar de que Northumbria pertenecía a Inglaterra, unificada bajo la casa de Wessex con Etelredo II como soberano, la casa de Bamburgh gobernaba las tierras al Norte del río Tess casi de la manera en la que lo haría un rey. Incluso pagaban impuestos a la corona de manera distinta a la que lo hacían otros condados. Spindlestone, el hogar de Edyiva, también estaba bajo el dominio de lord Elric, pero jamás pensó que se lo encontraría cara a cara. Ni que su físico fuera tan inquietante. Tan demoledor. 

			La tensión se alargó un poco más, hasta que el acompañante de lord Elric llevó la mano derecha a la cadera izquierda y sacó parte de la espada de su funda. Era un aviso que no tuvo que repetirse una segunda vez. 

			—Mi señor. 

			El gigante incluso hizo una pequeña inclinación antes de girar sobre sus talones e internarse en uno de los senderos que se difuminaban con la tormenta.

			Una vez que las cosas se hubieron apaciguado, Edyiva alzó de nuevo el cuello hacia el ealdorman.

			—Gracias, milord.

			Para sorpresa de la joven, el noble aceptó su agradecimiento con un leve movimiento de cabeza y, agachándose a su lado, clavó una rodilla en el barro. Observó un momento a Garrick, todavía inconsciente, antes de volver a perforarla con sus ojos de medianoche.

			—Vendréis al castillo de Bamburgh para que sus heridas puedan ser tratadas.

			«¿Qué?». ¿De verdad les estaba ofreciendo ayuda, la protección de su castillo y de su apellido sin conocerlos de nada? Edyiva sintió una bienvenida calidez en su interior a pesar de estar rodeada de invierno.
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